
suave cutis c 
m -  e un nino... 

requiere un cuidado especial, 

Confíe la limpieza de la piel de 

su niño al Jabón Flores de Pravia, 

porque este notable Jabón limpia 

con su espuma microrcópitamentc 

fina y tonifica 1.a piel con sus atei- 

tes de oliva y almendras. 





;Por taror!, indique a 1 
cuando llegue u SiurrázmuI, ata 

c 



_- -~ 

5 F A M I L I A  



EL HOMBRE 
Y S U S  I N S T R U M E N T O S  D E  TRABAJO 

La invención de los ín$mmentos de trabajo, que' sucristo, como la que causó el aeroplano ha& 
ha Culminado can la grasl industria moderna, e8 solame'nte unos pocos añas. 
una de las historias más a p a s i o n a n k  En lois primeros años, mientiras existía la escla. 
posible concebir. vitud, fué siempre posible obligar la un vecino rnb 

S e  ha diaho qute el má  débil a que hiciera 1 6 s  labores desagradables. Esa 
de la humanidad murió hace más de m8di fue una de las razones por qué ,las griegos y los 
dte años, Por su apariencia personlal, m bbría mmmano.s, que eran tan inteligentes [como nosotros, 
hecho un #gran papel en una renini6n de hombres no bgran idear 
de cienciia modernas; pero éstos lo 'habrían hon- Por otra: parbe, la faiyricaci6n de las c o m  
rado como su m8aestro primtero plicadas mácquinas modernas no era posible antu 
en usar una piedra @a ez y un que la clenlcia hubQera dm.nzado cierto grado de 
polo para levantiar un , por lo iabelanto. Afortunadamente, desde el Renacimien- 
tanto, el inventor del martillto y la palanca, nues- to, un gran número de hombres comwzó +a dedicar 
tras primeras herramientas, ie hizo más que ningún su vida al estudio de 1% rnat$mátieas, (de la astro- 

nomía, de la física y de la química. Su labor pro- 
pxcioinó :al mundu una ba& cientifica sólida, 

bne la cual era posiible construir bs más com 
pli,cadas m a u i n w .  
~i CUadrQ'imerba mas abajo IZLS fases más impor. 
tmtes *en el desamllo de lus medias de transporte 
utilizados por el hombre, desarrollo que ha cuimi- 
nado en nuestros días con el autom6vil y el avi6n. 

rande de los benef'ac 

más interesanks. 

Desde entonces, el hambre 'ha tratado cte hacer 
más fácil su vida, usando un namero creciente de 
herramientas. La primera rueda (un disco redondo 
hecho de un árbol añoso) produjo tanta sensación 
en las comunidades del año 100,000, antes de Je- 





er sube a pie las 
baiiados por los 

'disidencia y su fuman a reconoc@x el terreno, 50 



enterrarlos en el cementerio del 
eampo y poder devolverlos a sus 
lamiliares, si los reclamaban. 
Tristemente, el oficial recunmía, 
una a una, a Ias víctimas.. . Brus- 
lamente, llamó: 
-,Charnet!. . , iCharnet!. . . LDón- 
ie está Charnet?. . . 
lio acudió al fúnebre llamado un 
muchacho de menos de veinte años, 
in aiistado voluntario, que había 
llegado hacía pocos meses, después 
be una disputa COIL 8u familia: los 
Dadres se oponían al matrimonio 
it su hijo con una modista. Deci- 
ido a pasar por sobre la prohibí- 
don de los suyos, el joven se habiía 
iustado. Adelantando la ñora de 
llamada de su clase, quedaría Iibe- 
:ado antes, y podría casarse más 
wldamente con la mujer t$ue 
maba., . 
Era un gran muchacho, de rostro 
ronriente, y que mostraba tal ado- 
ración cuando, cada mes, recibía 
le manos del oficial encargado del 
equipaje el paquete de treinta car- 
tis de su bien amada.. . 
Todos conocím la conmovedora 
htoria. Se buscó a Charnet; se lo 
ltscubrib por último, en una celda 
leparada, a donde se había con- 
ducido, en un esfuerzo sobrehu- 
mano. El infeliz vivía todavia. . . , 
Duo con una vida tan débil, tan 
irágil, que el doctor y el oficial es- 
h angustiados. 
Con toda rapidez, Burnier le puso 
iosinyecciones para tratar de re- 
uiimarlo un poco. Con colchones 
~eanegló, en la mejor forma, una 
parihuela para transporta&: el 
‘hbib” iba a partir inmediata- 
mente con el herido, que había 
permaneció sin cuidado alguno 
reinticuatro horas por lo menos. 
Nunca pudo olvidar e1 doctor Bur- 
nler este trayecto nocturno, por un 
lamino accidentado, apenas traza- 
CQ. La parihuela, mal suspendida, 
atormentaba al pobre Charnet. De 
apente, un muvimiento más vio- 
lento lo hizo salir de su incons- 
mía.  El pobre soldado trató de 
ltvantarse, de habIar. Burnier, de- 
teniendo a los hombres, le di6 de 
beber y trató de acomodarlo en 
mejor forma. Ebtonce~, de la boca 
it labios exangües, casi blancos, 
al16 un soplo: 
-,MalÚ!. . . ¡Mari=!. . . iMarílÚ! 
hirante largas horas, en la noche 
obscura todavía, bajo las estrella8 
[uepalidecían poco a poco, despub 
cnel resplandor del día, que abrió 
$repente, la pobre voz, a cada nue- 
yochoque, repetía las mismas pa- 
labras: 
-iMalú!. . . iMarísa!. . . iUarilú! 
la llegada al campamento era toda 
aesperanza de Burnier; el herido 
parecía recuperar algo de sus fuer- 
zas; con ese instinto de vivir de 
la juventud.. ., tal vez podría ser 
salvado todavía. . . 
Se lavó y se ensanchó rapidamente 
h herida. En cualquier otra Cir- 
cunstancia no hubiera sido tan 
Irave. Una trepanación resulta a 
Ytces tan fácil de hacer. . . Pero el 
doctor no tenía los instrumentos 

quirúrgicos indispensables.. . ¿Qué Burnier vaciló un segundo. No es- 
hacer? &Mandar gente al centro taba preparado para una Pregunta 
más cercano, donde hubiera telé- así.. . No. Charnet nunca había 
fono, y esperar?. . . ¡Esperar!. . . llamado a su madre, nunca la ha- 
Era lo Único que quedaba. Pero bía reclamado ... Nunca el “ma- 
Charnet no podría nunca, en ese má’, instintivo había atajado el 
estado, resistir el tiempo necesario paso al nombre de la bienama- 
aara la Hemída del materiaf. aun da.. . Y el medico se encontrd 
ádmitiencbque se pudiera mandar 
a alguien.. . 
Enormemente angustiado, no le 
había quedado a Burnier más que 
sentarse, impotente, a la cabecera 
del enferma, ¡Impotente!. . . A pe- 
sar de las circuntancias, lo habla 
probado todo, había intentado to- 
do, aun sabiendo de antemano la 
vanidad de sus esfuerzos, sus des- 
corwnadora inutilidad. Y mda vez 
que un sapio reanimaba al mori- 
bundo, la voz apasionada, amante, 
volvía a decir: 
-iMalú!. . . iMarisa! . , . iMarilú! 
Au. día siguiente, Charnet se puso 
a delirar, con un delirio suave, caí- 
mado ... En alta voz, revivía día 
tras día, hora tras, hora, todo su 
romance con Mariiu. Le hacía las 
eternas promesas, las palabras 
siempre nuevas de amor; hacia pro- 
yectos para el‘  porvenir, mezclan- 
do siempre en mi relato ese “Ma- 
lú, Mansa, M@ú”, cuya repeti- 
ción enloquecía a BurnRr, deses- 
perado de no poder conservar, para 
un amor tan bello, a ese muchacho 
que agonizaba ante su vista.. . 

Dos mese8 después, se encontraba 
en Francia, con permiso. Había es- 
crito a los padres de Charnet y ha- 
bía recogido piadosamente todos 
los recuerdos de Marilú y, entre és- 
tos, una fotografía, cuya mirada 
conmovedora, prohuida, bicza, lo 
había perseguido durante largo 
tiempo. Pero, entre los papeles del 
desaparecido, que había tenido que 
resolverse a leer, ni en las cartas 
de la joven misma, que también 
había tenido que leer con la im- 
presión de que rometía un sacri- 
legio, no había encontrado direc- 
ci6n alguna de ella.. . Ni siquiera 
un nombre que pudiera ponerlo un 
dia en la huella de aquella que 
había inspirado tan maravilloso 
amor al pequeño soldado ... 
La primera visita del joven doctor 
había sido para la madre de Char- 
net. 
En cuanto Burnier se sentó en el 
salón, vino a reunírsele la señora 
Charnet. 
-Doctor, ¡cómo esperaba su ven!- 
da! iWgame, dígame, luego!. . . 
Que al menos pueda saber que, en 
su última hora, mi recuerdo pudo 
sostener a mi pobre hiiito.. . 

desprevenido, sin saber qué con- 
testar a la precisión de la pregun- 
ta. No quería mentir; sin embargo, 
no padía decir, a esa madre marti- 
rWda, la penosa verdad, tal cual 
era. Rhpidamente, dijo: 
-No, señora. El pobre muchacho 
no tuvo tiempo para llaanar a na- 
die.. . 
Después, antes de despeñirse de la 
anciana, le preguntó tímidamente: 
-¿No sabe usted, sefiora, si su hi- 
jo tenía alguna amistad fuera de 
la familia ..., una ternura tai vez..., 
un amorío ..., alguna de esas co- 
sas de la juventud? 
-¡Es inútil, doctor! ¡Una intrigan- 
te, sí, cuyo nombre ignaro y de la 
que no quiero a b e r  nada., se había 
apoderado de sus pensamientos! 
¡Pero no merece sino nuestro des- 
precio! 
A Bwnier le había parecido que 
era un amor suyo el que se profa- 
naba ... Volvía a ver el retrato 
conmovedor, l a  mirada directa y 
franca.. . Pero el doctor resultaba 
en cierto modo misionero de la 
versión que acababa de 
Y había partido. 

% 

Y la joven que acaba 
la avenida, que todavía puede ver, 
es esa divina Msri iÚ,  la que tanto 
buscara, para entregarle las cartas 
del pequeño Charnet, 
A quince años de distancia, el azar 
acaba de poner al médico frente 
a aquélla que escribió esas car- 
tas que tanto lo trastornaron 
y que nunca se decldió a rom- 
per.. . 
Con esa mirada clara y leal, con 
esa mirada cargada de amor fiel, 
no ha podido seguramente olvidar 
al muchacho tan amado.. Maqui- 
nalmente, el doctor Burnier vuelve 
sobre sus pasa 
Pero, en el momento de dirigirse 
a Marilú, se detiene; el joven, del 
wazo de su compañera, vuelve a 
decir, como entonces: 
--iMaIÚ!. . . iMarisa! jMarilú! 
Y ,  en los ojos del hermoso mucha- 
cho, pasa la mirada de ferviente 
adoración que alumbró aiiá, en el 
puesto perdido de “bled”, la Úitima 
mirada del otro, la Última mirada 
del moribundo.. . 
Es la vida que vuelve a elnpezar.. . 

9 FAMILIA 



A bfrsqueda de lo superflw, y'el &o 
por Eai bw imn aywtaüo mis al 

l progreso, sin duda, & d amar por 
la sabidurh demwikío a menudo 
cafmcüdo con el del renuneiadm- 
to y la msigmwíón. 
Mwhos de aquellos que razon&1on 
sobre las causas p 30s fines de la vi- 
dar ewpemhmn con 10 de-o, 10 
l!nwm+pm?nsible. 

Y muchos de aquellos que ee iamaron al fomkbble 
misttyio de los océanas, sin saiber nada casi y muy 
cortos de eqWtu en apa\riencia, fueron los seres 
mag&iw, vibrantes del esplendur be vivir, e h a -  
diando la poesía feroz de las wnquisbs, de En Aiejmdria, Cleopaora hizo - - 
'ia angustia de los dias de espera, de lucha O de mi- productos de Oriente, y en sus f b t s s  fnlmttabifes, 
serias, solos en su6 ikágues nava en las tempe9h- en vez de ha- di&vm 
des fwiosas o bajo los sales implacables. dente leyenda- las perlas - posible, L reina de Egi.Pt0 h 
A Hornero le gustaba el az@&&n; los romana lo con- aturdidmes, en que IRtS especias 
servaban en cajas de .cuerno; W a  la Grecia anti- ~lcoholes. 





ar y mantieneh siempre su apresto anli -arrugac. 
hacer sus vestidos, polleras, blusas, sborts y pijamas de playa, acuérdese 
TOLSIL y LYSTAV ... Igual que todos los tejidos TOOTAL, llevan la masca 

estampada en el orillo y son garantizados. 
ü E l N  TOOTAL-m L U X O R A W  e FANTASIAS ROBIAu 
Puro hile. vanorgro Brtn de algodon, pa Ann.arrugabler Livia 

VALDIVIA 
Casa SChÜk 

VIClA DEL MAR CHK>- 

. Cm SchOiz La Venus 

CdSd Cchütz CURICO 
Gath R chdvcs Ltda. Cirta San Martín 





Cuando CmJw de 
Marmila a tomar 
venza que d rey 
p&n afhiencia de 

E¡ Duque de Guisa era de taiia pepuefra, y v a  

'6 



bien lo consiguió que M&rUa, ahora, no tiene ojos 
mas que para esta hermosa mujer, a la cuai ca;si ha 
adoptado, y a quién las buenas gentes del lugar han 
cambiado el nombre de Marcela por el de “la se- 
ñorita de Marsella”, que les p e c e  mucho más na- 
tuial. 
”A decir verdad, la señorita de Marse& justifica 
este amor universal. 
-Qh! iOh! -dijo, riendo, el señor de Guisa-. He 
aqui a una bella persona a la que no han de fal- 
tarle los galanes. . . 
-Es verdad, y ie contaran también que el Oran $Prior, 
cuando todavía no sabia el papel de eoph que tenía 
a su lado el capitán, la hubiera co&jado de mil amo- 
res. 
Muy soñador volvió el señor de c)uiisa a su c&s&. Le 
había gustado la historia de la señorita de Marsella. 
En los días que siguieron, todo su # p W u  estuvo 
ocupado por la hermasa joven; hacía todo lo posi- 
ble por provocar los encuentms. 
La rodeó de homenajes, para que ella adivhaxa 3s im- 
presión que le habla, MWdQ; y su amor aumentaba 
a medida que trataba de hacer nacer, en el corazón 
dela señorita de Wsella, ru118 inclinación hacia éil. 
Hasta entonoes nunca se m í a  encontrado cm rnu- 
leres que lo desdeñarkm, porque h altura de EU 
rango contribuía al éxito de ISU buena resencfa. 
A decir verdad, sabía la distiancia que d i a  entre 
los dos, y que Wia difídl wn matrimonio. No con- 
taba cpn el olrgullo +e la señorita de Mars&a; y 
fué as1 comQ comenzo para ella una vicia U- de 
tristeza. 
El drama entre ambas permaneció secreto y la ma- 
lígnidad no se atrevió a !hacer pmva de ellos, tanta 
era la seguridad que se tenia de que ia señorita de 
Marsella no podía hacer nada que ftuera ccsntra el 
honor. Por lo demás, se wnaxa  & señor de Oliisa: 
tenía por costumbre pub;limr a .todos los vientoa, 
sus éxitos amorosas, cualquiera que fuera el rango 
de las damas que le habían oonoedido sus favores. 
El sflencio que guardaba mi% la mejur prueba de fa 
honestidad de la señorita. iie Marsella. 6 

Y así pasaroa WAQS años, &os que se desiizaron 
sin disminuir el amor de la j a v a  por el Duque de 
Guise. 
Ter0 un día llegó a sus oídos que el duque dejaría la 
Provenza, para volver a la Corte. La pobre joven b m -  
blb y adivinó que debía ser olvidaáa. El orgullo le 

di6 el a s  airicu ae 10s corales, aquel en que se 
encuentra el medio de desgarrarse el corazón coa las 
ProPiaS manos. Iiardd algo en llevar a cabo su reso- 
lución, porque todavia quedaba un pooo de doim que 
no p d 1 a  venoer, y trabajó tan bien contra ella mis- 
ma, que tuvo fuerzas para romper elia sola lds Irnos 
que ataban 6u vida a ia CM eñor de Guisa. Y le es- 
cribió para rogarle que no se extmííara si, en M e -  
lante, no volvía a verla. Le pedía que le hiciera la 
gracia de dejarla reirarse de su vida. 
No se sabe lo que él contestó; Querríamos $pensar 
que, con transporte, con ternura, habia combatido 
sus razones; querríamos pensar eso, pero se sabe Ce- 
masiado bim que no hizo nada. Y pprti6. Tal vez la 
señorita de Marsella asistió a esta partida, como ha- 
bía estado presente a la !llegada: k n í a  suficiente 
orgullo como para pon= buena cara a su destino, 
frente a las demás y ta ella mismla. Oyó pasar por 
las calles los mrruajes y la comitiva del señor de 
Guisa; en la polvareda que doraba d sol de Pro- 
venza vió alejarse la;s carrcnas, en gran número y 
suntuasas, como convenía a ese gxan slefior que ha- 
abía acariciado un instante la mperaslza de mKir 
la corona, cuando se le propuso asarse con una In- 
fanta española que traía, con ella, 1w tesoros de las 
dos Indias y las fuerzas de k casa de A & T ~  ViÓ 
partir a los soldados y a Los gentilhombres que 
escoleaban 8 aquel que 3e U m b a  su corazón. A ella 
sólo la esperaba la ausencia, esa ausencia que sobre- 
pasa en dolor a todos los otros males. 
En la desaperaci6n en que cayó, maldecía. la carta 
que había escrito, acusaba su orgullo, insultaba su:! 
escrúpulos. Y, en el desorden de sus pensamientos 
no rpadb dejar de esperar .todavi& una carta, una 
carta que hubiera evocada pw última vez al ha-- 
moso sueño que había llevado en su corazón, una 
palabra que le, hubiera indicado que el señor de 
Guisa no la paila olvidar. 
Se esforzaba por llew ‘la vbda de costumbre; su ras- 
tra era el mismo de siempre, 8u aire alegre, a Pesar 
de su languidez. Sin embargo, insensiblemente, em- 
pezaba a retirarse del mundo. 
Nunca había ,&enido bienes; se ignoraiba, sin emb-go, 
que estaba QZ las puertas de %a mhria. allia, la seno- 
rm de ñhrseJ$, la ahijada amada & la hemiosa 
ciuaod que bab% celebrado su nacimiento como si 
hubiera siüG una princesa. Nadie podía dudar, por. 
que p n 3 s  Godo cuidado en disimulnitrlo. Vivm dt 
aigunas joyas que aun tenía y que vendía secreta- 
mente. Ya empezaba a dejarla (L llul UO, y a ~18s 
si alguien se di6 ouenta de que ya no se la v e E  
El señor de Guisa 110 pudía, sin exnbargo, olvidarla 
completamente. Se informó sobre ella y Llegó a con* 
cer d estado a que &&a reducida, junta con mber 
que habla caído enferma. Le m n d Ó  8 un mtil- 
hombre que le suplicó aceptara una ayuda de diez 
mi1 escudos. Doui wrtesía agradeció a;l gentilhombre 
que se había molwWo en ilegar hasta a, pero 
rechazó la diez mil escudos con &tivez: w guerl 
recibir nada de nadie, y menos todamía del semr de 
G U ~ .  XA, ÚnW que h b r h  atx?p&do era Justamen- 
te 10 que al gentflhombre no l e  kafia: una palabra de 
ternur+a que le hubiem recordado el Wll~r~perdicu). 
pero guardó este dolar supremo para eiia sola. 
En esos manenias estaba muy enferma y no m e -  
cía dispuesta a valver a la vida que la había d w p -  
cimrrdo: con una sonrisa dijo ai enviado que n6 ha- 
bía por qué inquietarse, pues se encontnaba en una 
situación y en un-momento en que ya nada importa 
en el mundo. Murió, en efecto, a la noche siguiente. rn BU escritgrio estaban los versus que hablaban, una 
vez y otra, del d o w  de haber Visto pl’bb al h h  
que tanto M í a  amado y ‘de b eswmnza de verlo 
volver algún día.. . Pero el mñar de Guisa no había 

timos vemos que wcribíem. Pero el día que Ia ente- 
rraron, en la abadía de e n  Ví&r, cerca del mar, 

ber pasado por el aire, sin d a ,  paz% unirse FZ2 un mplo & tierna melodía: la queja del rien- 
to, del viento que la había acompanado en otros- 
tiempos en su5 paseos solitarios, y el murmulio .triste 
del mar, que miraba a través de sus 18grbIaS.. . 

M. M. 

vuelto y, ces-per8ndolo, haWí muerto. *ir 

NO había t e d o  timm de m m  miiSia a esa Úl- 
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RAPIDO ALIVIO 

Eight Hour Cream (Cr 
Hwús) q .  . . . . . . . 

i. I ArdenaCteansing Crecmi y Skin 
Tonic. Cada uno. . ' . . $ 40. 

~ 

Rspresentantes exclusivos en Chile 



HACIA "AQtl€i?-BESO 

%;inwo: evite que sus labios 8e v a ¡  
pintades o g r a m - y  emplee sólo el iá- 
piz Tangee que pasándolo ligeramente 
da un tono-rosa-y repasbdolo llega el 
grana encendido,,.. Para contraste más 
vívido hay Taogee Theatrical. 

4'---̂  , 

Segmrdo: ;que sus mej&xs no tengan 
iin colorido artificial! Use colorete Tan- 
gee, (compacto o crema) que tamhih 
cambia matiz y da un mrjrosado de ado- 
rable aspecto natural. .Como toque final 
póngase el Polvo Facial Tangee: presta 
a la ta una delicada suavidad dr flor . . . No cubre: idescubre su bellczs: 

..y ese aspecto natural, tan lpzaao, tan 
resplandecients tan adorable hará que 
"El" descubra, en usted a "La mujer de 
sus sueños" ... i Y los sueños que se redi- 
zan se sellan con un beso! 

b -i 

ENERGIA  Y EL VALOR 

MOY83QEñK3 mtc&Eo: 
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1 Acompuñando af 
iaüleur ei89Unfe 18 

~ S ~ ~ U C U  &O brefón- 
boiiiu de paJu color 
rubí y qros graln 
mtil. 

1 

1 Acompuñando af 
iaüleur elrpuníe 18 

destuca &O brefón- 
boiiiu de paJu color 

2raan d rrdidkcomil.rg .m * 
da 81iampada. con llorar de lis, 
va la citaquetu de fefu hlonca, 
de mrie sasíre, dn rueltus y de 
maago aorta. 

SZi.nirot0 conhulto: wndo en ee- 
du a hlus urul y bluacor abrlqa 
en ida y bermow sombrero bfam 
EO d8 pda. de ancha da. - 
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O U T A C H E  

Wtlano p. üe cada ex- 
sacan siempre sin 

urden 14 p. 'y se tejen 
del %a& requerkío. #e 

lRAiMJ0: Be empieaa por la una- 
urden 48 p. en 4 paaiaiaa Sara el 
redondo, durante 24 coa. en de 

empieza ia mana en ei &tic0 

i 

entre-dedas, O p. de la palma, 4 p. del entre4 
&. y 6 p. del dorso de la mano C!¿Q p. en W). 

-&je en rdondo y en &ea recta durante 34 c. 
cierra como 10s otros dedos. 'En 309 1p. restantes se 
forma el índice, agregando 4 p. -os del WthnO 
entre-daios (20 p. en Ual). Se +&en 28 c. Y se cierra 
coano en los otros dedos. Se toman los o. de as base 
del puigar que quedaron en espera. Be agregan. a estos 
7 p. tomados de entre-Fdos. (22 p. en CataU. Se 
teje en redondo 25 c. en iinea recta-y .- - se cierra. 

ES  T A W  SEWCILLO P R E P B R A R  U... 
'({-y+ 

& \ Lo Cocoo Peptonizada Raff, 
cuyos virtudes alimenticias son 
tan conocidas,-no exige ningu- 
na ciencia para preporarla, no 
deia residuos ni pérdidas: todo 
se aprovecho. Y es, además, 
económica, porque no necesi- 
ta azúcar. Déla Ud. a sus 
niños y ,crecerán robustos y 
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I LOS MEJORES 
1,; 
........ 

Y MAS 
ECONOMICOS 

;lo acción. perfecta de ios koivos 
imperial sobre la masa proviene de 
la fórmula de su elaboración a base 
de Crémor Tártaro, que les da* un 
sabor 'delicado y suavidad a los pre- 
prados que se hornean. 

j G R A T I S !  

DEL 
t 
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5 253 - SANTIAGO 

1 

I/ €XENSO SURTIDO DE FA- 
JAS Y MOOElADORES CON- 
FECCIONADOS A PRECIOS 
MUY CONVENIENTES. 

TODAS LAS, PROVINC~A~ 
AGENT€S €N . 

__ - _- _- - - - - __ - _ _  - - _ _  - 

T O D A  L A  M O D A  D E  V E R A N O  
con *modelas prácticos y elegantes, en los 

números 47, 48 Y 49 de 

Solicite estas h e r o s  antes que SI agoten, 

Servicio de mddm - Precio: $ 6.- 

C A S I  L l A  8 4 4 .  ., S A N T I A G O  DE C H I L E  
EMPRESA €MORA ZIG-ZAG, S. A. 

L A  V I D A  





libros 
p u w  

N I Ñ O S  

3 

AVENTURAS DE PINOCHO 
de C. Collodi. Con dibu- 
jos de Adduard. 

Doble portada multicolov 
($ 10.- en chiia; 
US. $0.40 en el exterior) 

Poriwh a todo color y 
dibujos de Coré. 

($ 10.- en Chile; 
US. $0.40 en el exterior) 

EL LIBRO DE LA SELVA 
p r  Fdmundo Escobar. 

Magnífico átbum de ju- 
guetes para armar. 

($ 8.- en Ghiíe; 
US. $ O 32 en el exterior) 

HISTORIA DE DOS 
CERDOS TROTAMUNDOS 

por Hugo Lindo. Intere- 
ntes relatos en verso 
stradoc en colores. 

($ 5.- en Chile; 
US. $0.20 en el exterior) 

Remítanos su valor en estampi. 
¡las postales, sin uso, de su país 
Los recstrá a vuelta de correo 

EMPRESA E'DITORb 
ZIGZAG, S. A. 

Casilla 84-D. - Santiago de Chil 

u r  
El semblante alegre hace de to- 
da comida, por pobre que sea, un 
fatin. 

Massinger. 

Para mi una broma inocente, 
pero sabrosa, es tan digna de ve- 
neracibn como el Decálogo. . 

placentera dlsposicibn de áni- 
es el alma del éxito, en todos 
CasoIs. 

fuente de nuevas energías para 
cuantos lo ven. 

7 .  Bu3cton. 

Quien se aflige antes de tiem- 
po, se aflige siempre m8s de lo 
necesario. 

Séneca. 

Addison. 
Fanal de miel son las palabras 
suaves. 

CarZy le. 

El que rie de buena gana, añade 
algo a lo que le resta de vida. 

Sterne. 
El hombne animoso tiene siem- 
pre bastante ffortabza y enten- 
dimiento q&ra ,hacer cuanto es- 
tá al alcance de sus aptitudes. 

l 

me preocuge del ayer o para q. 
me esfuerce en conjeturar el ma 

oethe 

¡,No salpiquéis con el hollín de la 

A B R l C A D A S  P 
RISTALERIAS DE C 

E1 ranillcrdo í i n d  de 1 
rchus por iu D 

D clrllenas respecto 0 

ida, l u m i n o s i d a  
y r e n d i m i e n t o a  

Tipo 40 Watts, 120 
Volts, - ,  

?ñAH.AM AGENCIES 
LTDA. 

htatedral N.O 1143. - Santiago 

Jl provincias: 

S I C B B S  6 CO. 

'&MILI 
Ih 





\ >  .. Gracias a TOBRALCO no es ningún problema tener a sux hi)itos siempre presenta- 
bles, parque TOBRALCO es facilísimo de lavar y, además, resiste mwavillosamente al 
trato más vidento, al rol y a las fresdos. su extraordinaria-duración le hace suma. 
mente económico y sus bonitos colores encantan d grandes y chicos. 
Pero SI elegir en el variado surtido de TOBRALCO, fibcse bien, señora, que tenge 
su nombre y las wbbfds “A TOOTAL PROWCT’‘ estdmpsdas eti el orillo, porque 
si no las tiená no es T9üRALCO. 

’ 
. 

&a d a  ea 1- si&mttu tiemk 

VALPARNIKI 
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NTAS DE AMERK 

F i FRECUENTES 
HASTA QUE EL DENTMA 
LE EWLJCO LA CAUSA... i! mfeenzo, se toma pronto 

marcado. . 
Su nombre genOico es 
LUM VIILGARE MILLB 

I do del i a t k  FQENUM, q 
decir heno, por la semelan 

Mi vida es una cruel 
decepción, Luis. NO 1 vdx 

sé qué hacer. . . 

!as de h&wjo> en infusión, so 
ltxawlas para aumentar la le 
las madres. 

paüos infiumaas, . t i a s tork  
vtcisos, mezclándolas con mal 

Es posible que algunas) 
personas tenqan mal olicn- 
lo sin saberlo, y tapbien, 
que el mal aliento proven- 
ga de dientes mal limpia- 
dos: yo recomiendo la Cre- 

Quizás s e a  
culpa t u  y a, 
Rafael. ¿Por 
qué no vas 
a consultar 
al dentista. a 
ver si se de- 
be al mal 

blanco o vino dulce: 

ZARZAMORA . 

Su nombre cierrd~flco es 
FRUTICOSUS; atendiendo 
etimlogia, se deriva de 
XARAC, que quiere decir pl 
pinosa. - 
En nuestros campos no 
encontrarla, p sw frutas, 
ras", son apetecidas por c 
grandes. 
Gozq de  propiedades astr 
1y refrescantes entre las rece 
putares. Se la rewmfe 
infusMn de ?mjas frescas, 
da a miel, c o m ~  diurdtico, y s 

Yo me creía 
compet e n t e, 
pero he feni- 
do decepcio. 
nes con mi 

empleo. 

--v- diento? UZLl F 
-.\. 

%-- e '3 

A COMBATIR EL MAL ALIENTO" 1 ' La espuma de Colgate se introduce enire los 
dientes -aun donde el cepillo no toca- y ac- 
tÚta sobre los microbios y residuos alimenticror, 
que a veces son la causa de dientes floios y de 
carim dentales. Colgate limpia de verdad. em- 
bellece los dientes. fortalece las encías y deia 

duras de la pier o en 
cuan& sangran uts enct 
plazando la glicerina p 
MENTA 

Su nombre cienti 
PEPIERUTA; en  
mología, se der 
THA. 
La vemos continuamente 
ae las acequius, 
reCt2las moradas 
me. 
En  las recetas caseras es 
dada la menta pwa faciii 

l a  boca fresca y perfumada. i 

OIOANTC 7.00 

MEDIANO 2.00 
fe. Luis. Gracias a tu consejo. ORANDC 1.00 

aiiento 'y las hojas fres 
chaca&$; puestas sobre 
&e insectos, calman la p 
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. SIFMPRE ATRAE EL FNCAN- 
10 JUVFNIL DE SU CUT1.S 

En todo momento las damas y 
nliiat de lo socíedad pretesn 
y embellecen su cutis con los 

%. 

w -  

y-.- 5 DOS CREMAS POWD’S 
I ’  , 1 

Es cosa sabida y probada que todos los cutis, aun los 
perfectamente normales, necesitan limpieza y protec- 
ción. Pond’s fabrica DOS Cremas especiales para el 
cutis. Su cutis necesita las DOS. Uselas correctamente. 
No gastará más porque le durarán DOBLE tiempo y 
su cutis se beneficiará el DOBLE. . 

Una dama de la alta sociedad 
sudamericana . dice: “Desde el 
primer dia que usé Cremas Pond’s 
comprendí que eran iníurtituíb:es 
para conservar la belleza del cuz 
tis. Imparten survidad y tersura 
realmente encantadoras”. 

MEPICI CASERA n 

NUEST 
Es lmprescindibie para 
conocer algo c6mo aten 
enfermas. 
Daremos algunas in 
que pueden servir de gufa a 
quienes d e s n  saber Cbmo se 
’cuida a las personas as 
en c-a. 
Ante todo, guarde serenidad. 
MEUevw rápida, pero traiuqula. 
mente. Nada de golpes de ven. 
tanas, puertas o sillas. etc. &u. ~ 

’de al paciente a cambiar de +. 
tura. Hhblele al enfermo &lo 
para averiguar sus -neoesidada. 
Evite conversar de otras  asas 
graves de quc- -a conodmien. 
to. 
Para hacer la cama sin quitar al 
paciente, hágase rodar hacia un 
lado, pújese la sábana sucia ex. 
tendien& en su lugar la &a. 
ne 1impia.y luego hagase rodar 
al paciente hacia el otro lado, 
quitando la sábana sucia, aca- 
bando de extender la iímpia. No 
o1V)be el tocado del enfermo, 
aseo completo y minucioso. Use 
agua tibia. 81 es neoesario usar 
la jeringa hipodérmica no la use 
sin previa desinfecci6n. Para 
esto 2mga bervir la aguja. En 
seguida ajústela bien y ücspu4.q 
de cargar la jeringa sosténgala 
con la aguja hacia arr%a, im. 

sin vacilaciones: inyéc 
tese rápidamente, ma 
el dedo sobre la pun 
segundas. 
Dé un trato amable y 
su enfermo. Nunca le 
tuerce su 0pInibn. 
mucha tolerancia. 



El regulador 
GESTEIRA 

es una buena capudci 
pcriicr aliviur ciertar 
afecciones y trastorno8 

. de las órgcmos deiioa- 

3e ha estado -do con éxito 
h d e  hace muchos das, 'J! 

piiannente fcicvorubleai. 
colrviene que usted coneulte 
E su médico sobre su oaso. 

~ 4 8 8 u l t c I C a  han &do a- 

m: hbarastie vll3urao.-M. R* 

DESCANSE 
DE LAS 

Obtenga alivio del dolor y come%& 
Para el sufrimiento de las almorranai 
para el dolor y comezón, apliques 
Ungüento Pmo. 

El Ungüento Puw es excelente para 
aliviar los padecimientos de las almo- 
i - anas. Calma el dolor y la comezór 
IJd. bgra descanso. 

Paz0 es verdadera- 
mente eficaz porque 
su efecto es tnple: 
1. Calma b partes 

adoloridas e in- 
~ ñamadas. 
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Sección irunrrers (del búmero o 
hueso de los braxos tras. 

46 FAMILIA 

U M A N ~  

El A R U W  del cuerpo nurnano se llam 
compone de doscientos ocho distintas 
de unibn de 10s huesos se dlama articul 
laciones son fijas o movibles. En las arttculacioaes fijas 
1- piezas del esqueleto están unidas de manera que 
hacen UN TODO de varios huesos. Tal ocurre con :a 
del cráneo. Esta uni 
los bordes dentados 
solidez de la uni6n, 
artfculaeiones movi 
tán separadas por 
tejido permite los 

El hueso propiame 
litas. Por medio 
riegan el interior 
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Los fermentos Iácticos que c 
el Intestino1 desinfectan el in 
evitando las fermentaciones 
consecuencia, todas las enferm 
derivadas de esta anormalid 

Lo acción mecánica ¿el aqar- 

con los purgantes. 

\ 
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